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LADERO FERNÁNDEZ, Carlos L.: El gobierno de los arzobispos de Sevilla en tiempos de 
la Ilustración (1755-1799). Sevilla: Diputación, 2017. 351 pp. ISBN 978-84-7798-400-9.

Por Salvador Hernández González

El estudio de la jerarquía eclesiástica y su acción de gobierno ha constituido un tema 
clásico de la Historia de la Iglesia que ha experimentado en las últimas décadas una 
saludable renovación de acuerdo con nuevos enfoques, métodos y ámbitos de análisis. 
El tradicional enfoque biográfico y panegirista se centraba en la valoración de la acti-
vidad episcopal desde la perspectiva de las relaciones con otras instancias eclesiásticas 
y con el poder civil, olvidando o relegando a un segundo plano la realidad de la vida 
religiosa del territorio diocesano. La implicación e influencia del episcopado español 
en la política nacional a través de sus estrechas relaciones con la Corte han venido des-
pertando el interés de una historiografía tradicional de corte clerical que ha mostrado 
en cambio escasa atención al complejo mundo de la vida diocesana, desde la actividad 
burocrática de la Curia a la práctica religiosa cotidiana de los fieles. 
	 Esta situación de atonía está siendo felizmente superada en las últimas décadas 
gracias a novedosos estudios que partiendo de la diócesis como unidad geográfica de 
análisis, desmenuzan la realidad de la vida religiosa en sus múltiples aspectos, desde la 
legislación canónica y el corpus normativo regulador que quiere imponer el modelo 
de religión ideal como «lo que debe ser», hasta la pura realidad de la religiosidad que se 
revela como «lo que es». Así se vienen analizando los diferentes aspectos instituciona-
les, sociales, económicos, culturales, etc., que influyen en la materialización de la prác-
tica religiosa. La actividad de la curia diocesana, la gestión del patrimonio económico, 
la extensión y articulación de la red parroquial, la presencia conventual, la asistencia 
caritativa, la actividad asociativa de los fieles a través de hermandades y cofradías, o el 
apasionante mundo de las expresiones de la religiosidad que se revela en ceremonias, 
rituales y creencias en torno a todo un universo de advocaciones cristíferas, marianas 
y hagiográficas, son aspectos que cuentan cada día con mayor número de estudios 
cuyo rigor queda garantizado con la consulta de un ingente caudal de fuentes docu-
mentales y bibliográficas. La realidad de la vida religiosa española de los siglos de la 
Edad Moderna se va dibujando cada día con mayor precisión gracias a esta saludable 
renovación historiográfica.
	 Como excelente fruto de esta corriente renovadora de la Historia de la Iglesia, 
que trabaja desde el ámbito universitario con todas las exigencias de rigor científico, 
depurada metodología y sólido soporte documental y bibliográfico, nos llega la obra 
de Carlos L. Ladero Fernández sobre El gobierno de los arzobispos de Sevilla en tiempos 
de la Ilustración (1755-1799). Basada en la tesis doctoral del autor, el interés de esta 
monografía va más allá de lo que el propio título puede sugerir, pues partiendo de 



455

arch. hisp. · 2017 · n.º 303-305 · tomo c · 479 pp. · issn 0210-4067

Reseñas

las figuras de los prelados como cabeza de la poderosa sede arzobispal sevillana en 
el periodo considerado, se aborda el estudio de la labor pastoral ejercida a lo largo y 
ancho de la entonces extensa jurisdicción territorial, en un momento tan crucial como 
la Ilustración, marcado por la tensión entre el reformismo borbónico y la realidad 
de la etapa final del Antiguo Régimen. La histórica importancia de la sede arzobis-
pal sevillana dentro del mapa eclesiástico de España había llamado la atención de los 
medievalistas, dentro de líneas de trabajo como la geografía eclesiástica, el papel de la 
Iglesia en la conformación de la nueva realidad de la Andalucía bajomedieval, la vida 
del clero secular o regular, o la implantación y evolución de las devociones. Más tímida 
ha resultado la labor historiográfica de los modernistas, salvando claro está las ya clá-
sicas aportaciones de Domínguez Ortiz y las más recientes de Martín Riego, que han 
ido desbrozando el camino para el conocimiento de la vida del Arzobispado de Sevilla 
a partir del siglo XVI. 

Esta senda ha sido continuada con extraordinario éxito por Ladero Fernández 
para la segunda mitad del siglo XVIII, en un trabajo sólidamente cimentado en la 
exhaustiva consulta de un amplio repertorio de fuentes documentales (Archivos de las 
catedrales de Sevilla y Segovia; Archivo General del Arzobispado de Sevilla; Archivo 
General del Palacio Real; Archivo General de Simancas; Archivo Histórico Nacional; 
Archivo Histórico de la Universidad de Sevilla; Archivo del Ministerio de Asuntos Ex-
teriores; Archivo Municipal de Sevilla; Archivo Secreto Vaticano; Biblioteca del Arzo-
bispado de Sevilla; y Real Academia de la Historia) y una nutrida bibliografía. Con este 
ingente bagaje informativo ha podido transitar con firmeza por un periodo crítico 
marcado por la complejidad de las relaciones Iglesia-Estado, oscilantes entre el en-
tendimiento para la común implantación de una reforma eclesiástica demandada por 
los sectores más aperturistas, y el conflicto y el desencuentro a la hora de aplicar jus-
tamente tales medidas reformistas. Precisamente la archidiócesis sevillana constituye 
un retador campo de estudio, por su amplitud territorial, al comprender entonces las 
actuales provincias de Sevilla, Huelva, parte de la de Cádiz y algunos enclaves de Mála-
ga, de lo que se deriva su protagonismo decisivo en la Baja Andalucía, lo que unido a su 
densidad poblacional y su riqueza, y el protagonismo de sus arzobispos, la convertían 
en verdadera competidora de la sede primada de Toledo. 

El territorio diocesano es precisamente el que abre la primera parte de este modé-
lico trabajo, dedicada justamente a presentar las «Realidades y problemas del Arzobis-
pado de Sevilla». Esta realidad territorial, transformada por los cambios introducidos 
en la geografía eclesiástica en el siglo XX, se reconstruye desde la articulación adminis-
trativa basada en la Vicaría como célula básica que engloba una o varias parroquias, a 
cuyo frente figura el Vicario como representante de la autoridad episcopal. Sobre este 
marco físico se va a desplegar la acción de gobierno de los arzobispos ilustrados de la 
segunda mitad del siglo XVIII, cuya semblanza traza el autor en el capítulo 1 con el 
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sólido apoyo de un amplio aparato bibliográfico y documental, que le permite superar 
el tono panegirista de los tradicionales episcopologios para abordar tales figuras desde 
una rigurosa perspectiva biográfica. Pero si los arzobispos constituyen la cabeza de la 
Mitra, el clero parroquial actúa como brazo ejecutor de las directrices de los prelados, 
por lo que Ladero Fernández traza una visión panorámica de la compleja situación de 
estos clérigos seculares, derivada de su diferente posición dentro de la carrera eclesiás-
tica, donde las diferencias entre clérigos de órdenes menores, presbíteros, curas y vica-
rios eran realmente abismales en cuanto a ingresos, nivel de formación y posibilidades 
de promoción interna. Una situación ya de por sí compleja que se complicaba todavía 
más en función de la plaza donde el eclesiástico desempañase su labor pastoral, pues 
también eran sangrantes las diferencias entre las míseras parroquias rurales y las opu-
lentas de la capital y las ciudades medias de las campiñas sevillana y jerezana. 

La labor desempeñada por el clero secular en las diferentes comarcas que entonces 
integraban la sede hispalense es ampliamente analizada en el capítulo 2, titulado justa-
mente «Las obligaciones del clero: el servicio religioso». Así el autor traza con nitidez 
el desarrollo de la labor pastoral en la ciudad de Sevilla, las tierras llanas del interior, 
la costa gaditana y onubense, el Andévalo y la región del Guadalete como espacios de 
transición, las sierras de la archidiócesis y las Nuevas Poblaciones de Andalucía, algu-
nas de las cuales vinieron a caer bajo la demarcación diocesana sevillana. 

El capítulo 3, bajo el epígrafe de «Las necesidades del pueblo y su religiosidad», 
aborda precisamente la realidad de la vida de los fieles en el territorio diocesano, co-
menzando por la labor asistencial que dispensaba la Iglesia a través de una red de 
hospitales y centros benéficos repartidos de forma muy desigual y que ofrecían una 
atención muy lejana de lo que hoy entendemos por asistencia sanitaria. También en 
manos eclesiásticas se encontraba buena parte de la oferta educativa, también reparti-
da de forma irregular según lo sigue poniendo de manifiesto Ladero Fernández. Y ob-
viamente, la religiosidad se erige en punto cardinal de la acción eclesiástica, dada la im-
portancia que alcanza en estos tiempos marcados por unas manifestaciones de raíces 
barrocas que van siendo sometidas a la dura crítica y censura de la nueva mentalidad 
ilustrada. Así el autor nos brinda una visión panorámica del abigarrado entramado 
de las hermandades y cofradías, al tomar en consideración aspectos como sus fuentes 
de financiación, su tipología según su naturaleza y titulares, ya sean sacramentales, de 
gloria o de penitencia, y su programa de cultos.

La segunda parte de la obra, bajo el título de «Actuación episcopal y resisten-
cias», comienza con el capítulo 4, que con el título de «El remedio tradicional a las 
necesidades materiales», aborda la respuesta que la Iglesia sevillana dio a problemas 
que se venían arrastrando desde tiempo atrás: la acción caritativa con particulares e 
instituciones, en la que los prelados llegaron a implicarse con especial empeño, espe-
cialmente en hospitales y comunidades conventuales en situación extrema de pobreza. 
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Una atención que se reforzaba con motivo de acontecimientos extraordinarios como 
calamidades públicas o necesidades bélicas. Pero la propia Iglesia sevillana se hallaba 
necesitada de atención en estos tiempos, especialmente de una reforma en sus efecti-
vos humanos y bases económicas, de la que se ocupa el capítulo 5, que se detiene en 
los «Grandes proyectos ilustrados. Éxitos y fracasos». Carácter prioritario revestía la 
denominada «reforma beneficial», nacida con el propósito de solucionar el problema 
de la desigual dotación del clero, que alcanzaba niveles de escandalosa escasez en al-
gunos lugares. La respuesta fue el Plan de Curatos, de cuya génesis, desarrollo y puesta 
en marca nos brinda Ladero Fernández un completo relato, sin olvidarse tampoco de 
otras iniciativas en la misma línea caritativa como la creación del Fondo Pío o la Casa 
de los Niños Toribios fundada por Toribio de Velasco con la función de recogimiento 
de niños y jóvenes para educarlos en la fe y enseñarles un trabajo manual.

Otra línea de actuación del reformismo ilustrado fue el ámbito de la cultura, pro-
tagonista del capítulo 6 bajo el título de «Cultura ilustrada y resistencias conservado-
ras». El problema de la enseñanza estuvo en la mente de los prelados sevillanos, aunque 
no se logró una acción unitaria. No obstante, hay que apuntar en su haber la apertura 
de la biblioteca del arzobispado, cuyo proceso aborda Ladero Fernández valorando la 
composición de su fondo bibliográfico. También entra dentro de este capítulo otro de 
los temas candentes de este siglo ilustrado: la creación de cementerios exteriores que 
fuesen supliendo a los ya colapsados enterramientos en el interior de los templos, que 
no pudo formalizarse debidamente hasta momentos posteriores. 

Cierra este novedoso estudio el capítulo 7, que bajo el título de «El retorno a la 
observancia: Formación religiosa y reorientación devocional», contempla las actua-
ciones de los arzobispos para elevar el nivel cultural de los clérigos y las medidas en-
caminadas a la reconversión devocional de los seglares. La carencia de un Seminario 
eclesiástico, cuya función era cubierta por la oferta de estudios de algunos conventos 
de la diócesis, quiso remediarse con las denominadas Conferencias Morales del clero, a 
modo de cursos de formación permanente, que se completaban eventualmente con las 
misiones y ejercicios espirituales promovidos por las órdenes religiosas. Y en cuanto a 
los seglares, la crítica del clero ilustrado se centró en los excesos que se achacaban a la 
religiosidad barroca, de los que el autor nos brinda una interesante casuística revelado-
ra del clima de exaltación existente en las poblaciones del arzobispado sevillano, que se 
expresaba en los desórdenes e incidencias que sucedían en las procesiones de Semana 
Santa y romerías. A tales comportamientos considerados como escandalosos se unían 
las representaciones teatrales y el trabajo en los días festivos. Variados males contra los 
que se intentó luchar con el fomento de determinadas congregaciones y la actividad 
misional a cargo de las órdenes religiosas. 

Finalmente, este documentado y elaborado trabajo, que incluye varios e ilustra-
tivos apéndices estadísticos y útiles índices onomástico y topográfico, concluye con 
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un «Balance finisecular», en el que Ladero Fernández subraya el relativo éxito de los 
remedios a los problemas económicos y culturales del clero; la persistencia de las nece-
sidades materiales entre los seglares y los eclesiásticos; y el fracaso en el control de los 
excesos de la religiosidad popular. En suma, un abanico de soluciones que no consi-
guieron hacer frente a la secularización que daría la tónica al siguiente siglo XIX. 


